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UNA VISITA A LOS GRANDES HOMBRES DE CATALUÑA Y A LOS GRANDES PROBLEMAS CATALANES 

El presidente, señor Mac iá , conversa con nuestro compañero señor González-Ruano en el jardín de lo General i tat , 
¡unto a la estatuilla simbólica d e San Jorge 

re v i a me n t e . . . 

DEBO este reportaje, que por su asunto es sensacional e impor­
tante para España entera, a una gentileza catalana que es 
preciso hacer constar en las primeras líneas, las líneas llenas 

de honor, de estas páginas. Gentileza, en general, de todos cuantos 
me han resuelto dificultades teóricas para tratar de cerca a los nue­
vos hombres de Cataluña, para abordar clara y sencillamente sus 
más hondos problemas. Gentileza muy particular de dos periodistas; 
Paco Madrid y Braulio Solsona, que me han acompañado a los si­
tios, que me han facilitado entrevistas inmediatas, que me han pues­
to, en fin, en el primer día toda Barcelona en la mano, en los pun­
tos de la pluma. Gentileza, por fin, de quienes por la importancia 
de sus puestos padecen al continuo agobio de múltiples quehaceres, 
de una verdadera legión de visitantes, y quienes no sólo no me han 
hecho esperar un solo minuto dé antesala, sino que me han dado 

todo el tiempo que he necesitado, considerándome como un emba­
jador de la inquietud y también del amor de España. 

La primera impresión que recibo es la del entusiasmo de Cata­
luña por la República. Todos, unánimemente, parecen soñar con una 
organización de República Federal, y creen llegado el momento en 
que sin violencias, sin odios fratricidas, en la mejor intel'gencí 
devueltas sus libertades, cese la opresión que jtcsabu sobre sus le­
yes, sobre sus costumbres, sobre su idioma, sobre sus himno: 
danzas, sobre todo un autóctono sentir y expresar de la raza que no 
por afirmarse en su personalidad, que no por mantener en pie lo ver­
náculo y solemne de sus tradiciones, deja de ser española ni 
—hora es ya de entenderlo—dejar de serlo. 

Despierta el pueblo catalán en la República naciente y ni en un 
solo momento abusa de una libertad provisional que ha de ser defi-
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altivamente aceptada por todos, que es el primer problema a reso! 
ver en las Cortes. 

Por los pequeños detalles sé ven en toda su magnitud las grandes 
cosas. Por la simple anécdota se deduce en su integridad la catego­
ría específica. ¡Balcones de las ramillas, de las plazas y calles de Bar­
celona, qué elocuentes sois para e! ojo sut.l. «le pup'la despierta! No 
he visto sola ni una bandera, catalana. Siempre acompañada de la de 
la República española, y aun. muchas veces, esta última como único 
pabellón. Y existe una libertad. Vive Cataluña, los momentos más 
libérrimos. Pues bien: en este juego ejemplar de banderas no he en­
contrado en toda Barcelona la estrella del pendón separatista lisa 
estrella que no significa, en realidad, tal separatismo, sino que—como 
dice Ventura Gassol anuncia al salir todas las demás. (En los Estados 
1'nidos, por ejemplo, ¿quién habla o puede hablar de separatismo' 
Y, sin embargo, allí, en su bandera, está la constelación de las estre­
llas, de todas, que alumbrando la integridad de cada Estado alum­
bran el esplendor de un país poderoso.) 

En cuanto a los himnos, yo, que he estado antes y ahora, no pue­
do encontrar algo más específico que ellos para simbolizar el sentir 
catalán en otros momentos y en los actuales. Antes, como protesta, 
en el prohibido tono heroico de la.s conspiraciones prontas a irrumpir 
en la vida pública, se'oía el bon cop de fals; se cantaba y bailaba como 
un acto político y una rebeldía racial la sardana; ostentaban las so­
lapas simbólicas amapolas que muchas veces fueron arrancadas por 
las manos de la Policía, etc. Hoy, que podrían hacerlo, apenas se 
oyen otros himnos que La Marsellesa y el de Riego. Cuando he oído, 
excepcionalmente, cantar Els Segador*, me he apercibido de que su 
letra ha sido reformada. 

Había venido a Barcelona—y así se lo dije a los colegas que me 
vinieron a ver—después de recabar de mis directores la garantía de 
una absoluta indeiiendencia de criterio y de expresión, Cjuería olvi­
darme, en el aeródromo de Getafe, al emprender el viaje en el 
avión—un elogio aquí desinteresado para la organización feliz de 
< L. A. S, A.—; quería olvidarme, digo, el prejuicio de que para 
escribir hay que «meterse con...» o «dar bombo a...». Así, lo que he 
visto y comprendido es lo que con la conciencia'periodística limpia, 
con la pluma libre de pasión, puedo ofrecer ahora a la lectura. 

"El senyor Mació" 

Aunque sea el presidente, aunque se le llame presidente, casi to­
dos le llaman así: Senyor Maciá. La admiración, el respeto, no es, 
ciertamente, cuestión de lenguaje ni de fórmula. Maciá tiene actual­
mente toda la confianza y devoción de Cataluña. Se ha visto, además, 
que no es simplemente el tipo romántico, el batallador de un ideal 
desde el campo teórico, sino la voluntad firme y la capacidad poli-
tica. (Acaso más romántico y desde luego menos |K Utico sea Cam­
bó. Cambó, que ha jugado tarde y mal, perdiendo todo en la ba­
raja.) 

En el Palacio de ¡a Generalitat, el soberbio edificio que ocupaba 
la Diputación, tiene la sede Maciá y sus consejeros. 

No he esperado, en la gran sala contigua al despacho del señor 
Maciá, ni un minuto. Me ha introducido inmediatamente el señor 
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Ventura Gassol,^cOirscjeit 
fiel de Maciá, de quien me ocuparé a 

Señor presidente... 
Maciá es alto, magro, severo de ademán. Tiene algo de lord del 

Almirantazgo, l'n gesto de compostura militar. No lo ha olvidado. 
Fué teniente coronel de Ingenieros. (Por cierto que revelaré aquí la 
última, noticia que sé, la noticia que apenas conoce nadie, vanos je­
tes del Ejército tienen pensado pedir en e.^tos días el reingreso de 
Maciá en el Ejército, de donde por su política fué expulsado. Grato 
sería (pie el señor ministro de la Guerra se apresúrala a hacerlo.) 

Nos sentamos frente a frente. Maciá llama a un timbre. Entra 
un hombre mixto entre ordenanza y secretario. Le pide tabaco, y, 
como obedeciendo a un ritual, el hombre entrega al presidente dos ca­
jetillas, Lna de tabaco rubio y otra nacional, de peseta. Maciá abre 
las dos cajetillas. No me consulta. Es una delicadeza que no deja de 
tener su gracia: me da un pitillo rubio, y él lía uno español. Asi. como 
en las antiguas interviús. comenzamos a hablar lanzando al aire una 
bocanada de humo. El mío es más azul. 

Y hablamos desde el primer momento del problema cumbre: del 
separatismo. 

—Es posible—le digo—que en el centro desconcertara y alarma­
se, más que otra cosa, una razón de lenguaje. Llamarse República 
catalana..., nombrar ministros... ¿No parecía esto, ciertamente, un 
Estado? Después—y le miro a los ojos—su nombre de usted. Con to­
das las precisas salvedades en honor de las altas condicii nes que to­
dos le reconocemos. ¿No estaba usted, señor presidente, encasillado, 
sin duda posible, como separatista? 

—Desde luego. Pero si usted me permite, vamos por partes. Re­
presenta usted en estos momentos, para mi, no sólo periódicos que 
me son vivamente simpáticos, sino Castilla, una Castilla interesada 
por conocernos, decidida a hacer historia centemporánea. porque la 
interviú me parece Historia. ¿Vamos, pues, per partes? 

—No deseo otra cosa, señor presidente. 
Maciá se acomoda bien en su silla. Da una chupada al pitillo, y 

dice: 
—Yo era separatista. Rotundamente separatista. Es lógico. Lo 

tenía que ser, en tanto que veía cómo un Poder nos trataba a latiga­
zos, en tanto que se nos imponía como una servidumbre. ¿Qué otra 
cesa sino separatista había de ser un patriota? El mismo patriota. 
hoy, con un Gobierno republicano, de buena fe. con un Gobierno que, 
parece estar dispuesto a reconocer la libertad catalana, las razones 
históricas de su personalidad, no hay por qué ser separatista. Cata­
luña no quiere otra cosa que caminar con sus hermanos de F.spaña, 
con los vascos y los valencianos, con los gallegos y los castellanos, con 
les andaluces y los aragoneses, con todc s, a una República Federal. 

Puedo decir esto de un modo taxativo, ccncre'.o?... 
Desde lueiío. y hace usted un servicio a Cataluña diciéndolo 

Estamos dispuesti s a avudar al Gobierno en todo cuanto ros sea po­
sible, con toda nuestra fuerza y nuestra alma. En ese sólo deseo va­
mos a las Cortes. 

, aceptarían ustedes la decisión de unas Cortes en...? 
El presidente me interrumpe con un gesto de su mano fina y ton­

tada: . 

El Consejo de lo Generalitat, reunido por primera vez bajo la presidencia de Moda el día histórico de lo proclamación de la Repúblico 
Cata la nc 
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-No. Alguien, no liace muchos días, me preguntó: «¿Que nana 

el señor Maciá si las Cortes no reconocieran esos derechos que quiere 
para Cataluña?» Yo le contesté: «El señor Maciá,.., ¡nada! Pero el 
señor Maciá no es el señor Maciá. El señor Maciá es Cataluña, el pen­
samiento catalán en su mayoría.» No era esto una presunción. Todo 
lo contrario. Es, sencillamente, la humildad de haber renunciado a 
todo personalismo, a todo criterio particular, la convicción de que 
represento el sentir y el soñar de Cataluña. 

—¿Entonces? ¿Quiere usted decir que la decisión de Cataluña se 
mantiene independiente de una opinión general española? 

—Quiero decir lo siguiente: Cataluña no piensa para nada en se­
r r a r s e de España, sino formar parte de una nueva estructuración, 
como le dije, federativa del Estado. Cataluña sabía que esto, con la 
Monarquía, era imposible por el camino de la paz. Ya entonces confiá­
bamos en que la República, por la que luchábamos combatiendo el 
Poder real, haría justicia. Así lo espero. Si la República no nos enten­
diera, sería lastimoso. Habríamos hecho el último esfuerzo sin lograr 
ser entendidos. No nos entenderíamos ya jamás. 

Han dejado estas palabras del presidente una estela de silencio 
difícil. Su criterio está claro, manifestado noblemente, sin ninguna 
vacilación, sin ningún arrumaco diplomático. Pero... una cosa funda­
mental precisa aún aclaración. Doy vueltas a lo que pienso buscando 
la forma de decirlo. Pero el silencio se me hace casi angustioso y sale 
a mi boca el pensamiento brutalmente, desnudo de toda habilidad: 

—Bueno; pero, en suma, ¿qué quieren ustedes? ¿Un reconocimien­
to de derecho que luego no pondrían en acción? 

—Exactamente. Hace unos días, en un discurso contestando al 
comandante de las fuerzas de Reus, le decía que le hablaba en es­
pañol porque él sabría comprender que era el mayor homenaje que 
en honor suyo podía hacer. Le invité al mismo tiempo a que com­
prendiera el sufrimiento de Cataluña privada por la Monarquía y un 
poder centrista mal entendido, de la pública y oficial expansión de 
su idioma, que es su alma, su tradición. No necesito explicar a usted 
cómo Cataluña, históricamente, es un país, un auténtico Estado. A 
nosotros nos basta con que se reconozca así. Con que nos digan ofi­
cialmente que tenemos derecho a nuestra independencia. Luego, no 
haríamos jamás fuerza en la tal independencia. Oueremos pertenecer 
al mapa de España, Yo creo que el fi'r'íhlfírru' ' 'a ta l ; ' l r"'i explicado 
así, lisamente, en una conversación cordial y sin efectismos ill Ca/le-
jones, no puede estar más claro. ¿Le 

—Me parece, señor presidente. 
arec 
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La charla ha derivado, ya en son de despedida, por otros cauces. 

Celebro el edificio de la Generalitat. Maciá entonces se levanta para 
enseñarme el patio y el jardín. Cruzamos la vasta sala donde espera 
mucha gente. Gente que me mira con justificado encono, crecido en 

La República, una República blanca y alegre, parece contemplar el mundo desde un balcón de 
la Generalitat 

He aquí un momento decisivo: la primera firma del presidente Maciá, 
en el telegrama circular a toda Cataluña, dando cuenta del cambio 
de régimen. Junto a él, Ventura Gassol, consejero de Instrucción 

Pública 

la larga espera. Kn el jardín, jun­
to a la fuente, rematada por una 
maravillosa estatuilla de San Jor­
ge, el fotógrafo Gaspar, que venía 
conmigo y había aguardado pa­
cientemente, nos da el alto con la 
ametralladora de su máquina. 

—Una pregunta final, señor pre­
sidente. 

Y se la hago y me la contesta. 

No es éste, naturalmente, el 
único problema catalán, me dirán 
ustedes. Claro que no. Hablaremos 
del comunismo, del pistolerismo... 
y hasta del monarquismo. Para eso 
me he entrevistado con otras figu­
ras catalanas de primer plano, ta­
les como Ventura Gassol, como 
Companys, el gobernador c i v i l . 
Charlas son éstas que bien pueden 
ser motivo de otra información. 
Punto, pues, a los puntos. Silencio 
de una semana, y otra vez, a la sa­
lida de la Generalitat, vida, pasión 
y viento de Barcelona. Sobre to- S 
dos, mediterráneo^ *»»ies a flor I 
de la pupila. líÉ¡3spír# et^r^ri io j 
de comer pu*aSese buerí<5tó»j'»|¡% | 
tico del maiftfr unaN^asc£^.ító^í I 
Barcelonesa!*?,n //' 4 ;£ I 
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